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			La Colección Tabla Esmeralda es mucho más que una serie de libros: es una invitación a descubrir tu poder interior y a explorar los secretos más ocultos del universo. A través de una selección exquisita de obras emblemáticas en los campos del esoterismo, la autoayuda y el pensamiento espiritual, esta colección está pensada para aquellos que buscan expandir su conciencia y comprender los misterios que han fascinado a la humanidad desde tiempos ancestrales.


			Cada libro te guiará en un viaje profundo hacia el conocimiento místico y el desarrollo personal, ayudándote a desentrañar los enigmas que rodean la existencia humana y a conectar con el poder transformador de la mente y el alma. Si sientes el llamado de lo desconocido, si anhelas descubrir verdades ocultas y elevar tu ser a nuevas dimensiones, la Colección Tabla Esmeralda es el compañero perfecto en tu búsqueda espiritual.
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			Prólogo: 
La fascinación por lo desconocido


			Desde que el ser humano tuvo conciencia de su pequeñez frente al firmamento, miró hacia el cielo no sólo con asombro, sino con una pregunta clavada en el alma: ¿estamos solos? Las estrellas, esos fuegos lejanos que guiaron a navegantes, pastores y profetas, siempre han ofrecido más preguntas que respuestas. En esa vastedad oscura donde habita el silencio del cosmos, el misterio se volvió constante.


			En el siglo XX, con la irrupción de la tecnología aérea y la carrera espacial, aquella antigua inquietud adquirió nuevas formas: luces que no eran estrellas, objetos que desafiaban las leyes de la física, testimonios inquietantes que cruzaban fronteras y credos. La palabra ovni (Objeto Volador No Identificado), aunque nacida en el lenguaje técnico de la Fuerza Aérea estadounidense, rápidamente se instaló en el imaginario colectivo como símbolo de una realidad paralela, de un secreto a medias compartido entre gobiernos y cielos.


			“Creo que los objetos voladores no identificados existen y son operados por seres inteligentes que poseen una tecnología muy superior a la nuestra”, declaró el astronauta Gordon Cooper, uno de los primeros estadounidenses en viajar al espacio. Su testimonio no fue una excepción, sino parte de un coro creciente de voces que, desde puestos de autoridad, reconocían haber visto lo inexplicable.


			El misterio se alimentó tanto de testimonios como de silencios. ¿Por qué los gobiernos archivaban —y en muchos casos ocultaban— cientos de expedientes sobre avistamientos? ¿Por qué los pilotos militares eran instruidos para no hablar? ¿Por qué las personas abducidas eran tratadas como locas o farsantes, a pesar de la coherencia de sus relatos y la similitud de los síntomas? ¿Qué sabía realmente el Pentágono, la NASA, o incluso el Ministerio de Defensa español?


			“No puedo hablar en detalle de lo que vi porque está clasificado. Pero puedo decir que los objetos que encontramos eran reales, y no eran nuestros”, dijo el comandante David Fravor, piloto de élite de la Marina de EE. UU., quien persiguió el famoso objeto Tic-Tac en 2004, uno de los incidentes más documentados de la era moderna.


			Este libro no pretende probar nada con fe ciega ni con escepticismo militante. No es un manifiesto ni una novela fantástica. Es una crónica. Una exploración seria, documentada y reflexiva de un fenómeno que se resiste a encajar en nuestros esquemas. Un recorrido por las luces que han surcado nuestros cielos, las personas que aseguran haber sido llevadas más allá de la comprensión, y los documentos —antes secretos— que revelan que el poder sabe más de lo que dice.


			“No estamos solos en el universo. Han venido aquí muchas veces y no sólo desde otras estrellas, sino desde otras dimensiones del espacio-tiempo”, afirmó el exministro de Defensa canadiense Paul Hellyer, quien aseguró haber tenido acceso a informes confidenciales tras su paso por el gobierno.


			En España también hemos tenido nuestros propios expedientes X. Casos como el de Manises, Talavera la Real o el avión de Zorita están recogidos en los archivos oficiales del Ejército del Aire. Fueron reconocidos, investigados y —en muchos casos— silenciados. Algunos informes aún hoy llegan con párrafos tachados. Y sin embargo, el fenómeno persiste.


			“No me cabe duda de que el fenómeno ovni es real, y se ha producido en nuestras propias instalaciones militares”, admitió Nick Pope, quien durante años estuvo al frente del programa de investigación de ovnis del Ministerio de Defensa del Reino Unido.


			Más allá de creer o no creer, Ovnis, abducciones y expedientes X es una invitación a mirar hacia arriba y, al mismo tiempo, hacia dentro. Porque el fenómeno ovni, como toda gran interrogación humana, no sólo señala hacia las estrellas, sino también hacia el corazón mismo de nuestra condición. ¿Qué buscamos ahí afuera, cuando alzamos los ojos al cielo? ¿Respuestas, compañía, redención?


			Tal vez no estamos solos. Tal vez nunca lo estuvimos. Tal vez el verdadero misterio no está en ellos, sino en nosotros.


		




		

			Primera Parte: 
Luces en el cielo: Historia y encubrimiento


		




		

			Capítulo 1: Los primeros testigos: del Antiguo Egipto a Kenneth Arnold


			Antes de que existiera la palabra ovni, el cielo ya hablaba a los humanos. Lo hacía a través de mitos, visiones, presagios y señales. Las primeras civilizaciones interpretaron lo que veían arriba como la manifestación de los dioses: carros de fuego, escudos voladores, truenos con forma, estrellas que bajaban a la tierra. Las tablillas mesopotámicas, los papiros egipcios y los textos védicos son testigos silenciosos de esas descripciones.


			Uno de los registros más citados por los ufólogos se encuentra en el Papiro Tulli, atribuido al reinado de Tutmosis III (alrededor de 1500 a. C.). Allí se menciona un fenómeno inquietante: “En el año 22 del tercer mes del invierno, en la sexta hora del día… aparecieron en el cielo discos de fuego… No tenían cabeza… Su aliento emanaba un hedor fétido. Sus cuerpos eran una vara de longitud y un ancho de una palma… flotaban en el cielo con gran ruido”. Aunque su autenticidad ha sido puesta en duda, el texto refleja la forma en que las culturas antiguas relataban lo inexplicable.


			En la Biblia, el profeta Ezequiel describe una visión que ha sido reinterpretada por investigadores como una posible referencia a tecnología no humana: “Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, una gran nube con un fuego envolvente… y en medio de ella, una figura como de bronce refulgente” (Ezequiel 1:4). Esta nube contenía criaturas vivientes con ruedas dentro de ruedas que se movían en perfecta sincronía. Para algunos teólogos, es pura alegoría mística; para otros, una proto-descripción de una nave.


			Las culturas precolombinas tampoco fueron ajenas a estas visiones celestes. En los códices mayas y mexicas aparecen seres descendiendo de estrellas, esferas brillantes y objetos que cruzan el firmamento como presagios. El dios Quetzalcóatl, representado a menudo descendiendo de lo alto en forma de serpiente emplumada, ha sido interpretado por algunos autores como un “dios astronauta”.


			Más allá de la interpretación moderna, lo evidente es que el cielo ha sido escenario de fenómenos luminosos anómalos desde la antigüedad. Lo que antes se leía como teofanía, hoy se interroga con categorías más científicas —aunque igual de inciertas—.


			Durante la Edad Media, el fenómeno persistió y se codificó según los símbolos de la época: ángeles, demonios, carros celestiales, “signos del cielo”. Las crónicas monásticas, obsesionadas con las señales del Juicio Final, registraron apariciones celestes con detalle sorprendente.


			En el año 776, durante el asedio sajón al castillo de Sigiburg (Alemania), testigos aseguraron ver “dos grandes escudos ardientes” flotando sobre la iglesia, lo que provocó el pánico entre los atacantes. El cronista Laurentius de Hildesheim escribió: “Vieron en el cielo la forma de dos grandes círculos luminosos que brillaban como el sol, flotando sobre el castillo”.


			Otra crónica destacada proviene del año 1290, en la Abadía de Byland, en Yorkshire, Inglaterra. Un monje anotó: “Un objeto redondo, grande como una mesa, flotó en el aire con gran velocidad y silencio sobre la comunidad. Los hermanos quedaron aterrados y detuvieron la lectura de las escrituras”. Este episodio, registrado en latín, fue rescatado siglos después por historiadores del fenómeno.


			Incluso el tapiz de Bayeux, que narra la conquista normanda de Inglaterra en 1066, muestra lo que parece un cometa (¿o algo más?) observado por los testigos de la época. Aunque se atribuye al paso del cometa Halley, su inclusión visual demuestra cómo un objeto celeste no identificado generaba inquietud y era digno de ser bordado en la historia.


			En tiempos en que no existía la ciencia como tal, los fenómenos celestes eran interpretados a través del prisma de la religión, el augurio y el temor. Sin embargo, muchas de esas narraciones, con su lenguaje precientífico, describen comportamientos muy similares a los que hoy se atribuyen a los FANIs: desplazamientos abruptos, forma circular, luminosidad intensa, silencio o zumbido.


			El 24 de junio de 1947, a bordo de su pequeño avión CallAir A-2, el piloto civil Kenneth Arnold sobrevolaba el Monte Rainier, en el estado de Washington (EE.UU.), cuando observó una formación de nueve objetos brillantes moviéndose a gran velocidad. Arnold, un hombre sobrio, aficionado al vuelo y sin antecedentes de fantasías, describió lo que vio con detalle: “volaban en línea recta, como un escuadrón en formación, reflejaban la luz del sol y se desplazaban con movimientos erráticos, como platos lanzados sobre el agua”.


			Su descripción fue recogida por la prensa, y un periodista malinterpretó su frase. Así nació el término “flying saucer” (platillo volante), que marcaría la era moderna del fenómeno ovni.


			Aunque Arnold nunca afirmó que los objetos fueran en forma de plato (más bien tenían forma de media luna o búmeran), el término se popularizó de inmediato. En pocas semanas, cientos de personas en todo Estados Unidos empezaron a reportar avistamientos similares. El fenómeno había despertado, no en los cielos, sino en la conciencia colectiva.


			Este caso no sólo inaugura la era de los ovnis modernos, sino también la reacción institucional: la Fuerza Aérea inicia investigaciones (como el Proyecto Sign, luego Grudge y finalmente Blue Book) ante la sospecha de que podrían tratarse de artefactos soviéticos.


			El propio Arnold declaró años más tarde: “Nunca dije que fueran naves de otro mundo. Sólo dije que eran algo que nunca había visto antes, y que se movían de una manera que ningún avión podía igualar”.


			Ese episodio cambió para siempre la manera en que el mundo miraba al cielo. Los antiguos carros de fuego se convirtieron en discos metálicos. Lo sobrenatural se volvió tecnológico. Y la pregunta ancestral, esa que nos acompaña desde el principio, volvió a hacerse urgente: ¿quiénes son ellos?


		




		

			Capítulo 2: Roswell: el mito fundacional del siglo XX


			El 8 de julio de 1947, un escueto pero explosivo comunicado emitido por la Base Aérea de Roswell (Nuevo México) provocó un terremoto informativo: “El personal del Grupo 509 de Bombardeo del Octavo Ejército del Aire ha recuperado un platillo volante en un rancho cercano a Roswell”.
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